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[CICLO B]  

« Soy yo quien os he elegido... ».  



1ª LECTURA: Hechos 10, 20-26.34-35.44-48 

     Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio le salió al encuentro y, postrándose, le 
quiso rendir homenaje. Pero Pedro lo levantó, diciéndole:  «Levántate, que soy un 
hombre como tú». Pedro tomó la palabra y dijo:  «Ahora comprendo con toda 
verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que lo teme y 
practica la justicia, sea de la nación que sea». Todavía estaba exponiendo Pedro 
estos hechos, cuando bajó el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la 
palabra, y los fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se 
sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se derramara también sobre los 
gentiles, porque los oían hablar en lenguas extrañas y proclamar la grandeza de 
Dios.  Entonces Pedro añadió:  «¿Se puede negar el agua del bautismo a los que 
han recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?». Y mandó bautizarlos en el 
nombre de Jesucristo.  Entonces le rogaron que se quedara unos días con ellos.  

SALMO 97 

El Señor revela a las naciones  
su salvación 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas;  
su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. 
 

El Señor da a conocer su victoria,  
revela a las naciones su justicia.  
Se acordó de su misericordia  
y su fidelidad 
en favor de la casa de Israel». 
 

Los confines de la tierra han 
contemplado 
la victoria de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad. 

2ª LECTURA: 1 San Juan 4, 7-10 

Queridos hermanos, amémonos unos a 
otros, ya que el amor es de Dios, y todo 
el que ama ha nacido de Dios y conoce a 
Dios. Quien no ama no ha conocido a 
Dios, porque Dios es amor.  En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: 
en que Dios envió al mundo a su 
Unigénito, para que vivamos por medio 
de él. En esto consiste el amor: no en 
que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y nos envió a su 
Hijo como víctima de propiciación por 
nuestros pecados. 

EVANGELIO según S. Juan  15, 9-17 

     En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  «Como el Padre me ha amado, 
así os he amado yo; permaneced en mi amor.  Si guardáis mis mandamientos, 
permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor.  Os he hablado de esto para que mi alegría 
esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud.  Este es mi mandamiento:  
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E 
l evangelista Juan pone en boca de Jesús un largo discurso 
de despedida en el que se recogen con una intensidad 
especial algunos rasgos fundamentales que han de recordar 
sus discípulos a lo largo de los tiempos, para ser fieles a su 

persona y a su proyecto. También en nuestros días. 
  
 «Permaneced en mi amor». Es lo primero. No se trata sólo de 
vivir en una religión, sino de vivir en el amor con que nos ama Jesús, 
el amor que recibe del Padre. Ser cristiano no es en primer lugar un 
asunto doctrinal, sino una cuestión de amor. A lo largo de los siglos, 
los discípulos conocerán incertidumbres, conflictos y dificultades de 
todo orden. Lo importante será siempre no desviarse del amor. 
  
 Permanecer en el amor de Jesús no es algo teórico ni vacío de 
contenido. Consiste en «guardar sus mandamientos», que él mismo 
resume enseguida en el mandato del amor fraterno: «Éste es mi 
mandamiento; que os améis unos a otros como yo os he amado». El 
cristiano encuentra en su religión muchos mandamientos. Su origen, 
su naturaleza y su importancia son diversos y desiguales. Con el paso 
del tiempo, las normas se multiplican. Sólo del mandato del amor dice 
Jesús: «Este mandato es el mío». En cualquier época y situación, lo 
decisivo para el cristianismo es no salirse del amor fraterno. 
  
 Jesús no presenta este mandato del amor como una ley que ha 
de regir nuestra vida haciéndola más dura y pesada, sino como una 
fuente de alegría: «Os hablo de esto para que mi alegría esté en 
vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud». Cuando entre nosotros 
falta verdadero amor, se crea un vacío que nada ni nadie puede llenar 
de alegría. 
  
 Sin amor no es posible dar pasos hacia un cristianismo más 
abierto, cordial, alegre, sencillo y amable donde podamos vivir como 
«amigos» de Jesús, según la expresión evangélica. No sabremos 
cómo  generar  alegría.  Aún  sin  quererlo,  seguiremos  cultivando un  

que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande 
que el que da la vida por sus amigos.  Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo 
os mando.  Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: 
a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado 
a conocer.  No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido 
y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os 
améis unos a otros».  
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Despacho Parroquial: de martes a viernes de 20:00 a 20:45 h. 
 

1.–Miércoles 12: Aula Fe-Cultura. “Una Iglesia postpandémica: 

espiritualidad, presencia y profecía” D. Sebastián Mora Rosado  a las 21.00 h. 
Enlace: https://youtube.com/user/archimeba  

2.-Jueves 13:  

 - Exposición del Santísimo a las 20:15 h.  

3.– Viernes 14: Fe Activa a las 20:00 h. 

4.– Sábado 15:  Primeras Comuniones a las 12:00 h. 
 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  

O
ra

c
ió

n
  

AYÚDANOS, SEÑOR, 
a no hacer del amor,  
una carta de poesía, 
a no servir el amor,  
en pequeñas dosis, 
a no ofrecer el amor,  
a según quién y cómo. 

  

AYÚDANOS, SEÑOR, 
a ver en los hermanos, tu rostro, 
a volcarnos por amor, 
aunque recibamos abrojos, 
a ser siervos, antes que dueños. 
 

  

AYÚDANOS, SEÑOR, 
a conocerte, amando sin esperar 
nada a cambio, 
a revelarte, por el amor  
que sembramos, 
a anunciarte, con el amor  
que regalamos. 

  

AYÚDANOS, SEÑOR, 
a ir al fondo de todo, 
porque, en el fondo de ese todo, 
hay una fuente de amor. 
Y, esa fuente de amor y de ternura, 
eres Tú, Señor. Amen. 

cristianismo triste, lleno de quejas, resentimientos, lamentos y desazón. 
  
 A nuestro cristianismo le falta, con frecuencia, la alegría de lo que se 
hace y se vive con amor. A nuestro seguimiento a Jesucristo le falta el 
entusiasmo de la innovación, y le sobra la tristeza de lo que se repite sin la 
convicción de estar reproduciendo lo que Jesús quería de nosotros. 

Jose Antonio Pagola 

https://youtube.com/user/archimeba

